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EXAMEN SEGUNDO PERIODO – LENGUA CASTELLANA GRADO: 11° 

PROFESOR: JOHN JAIME DUQUE ARBOLEDA ESTUDIANTE: 

 
RESPONDA LAS PREGUNTAS 1 A 5 DE ACUERDO CON 
LA SIGUIENTE INFORMACIÓN  
 

LA COLA (fragmentos) Luis Tejada 
En la cola reside indudablemente el equilibrio físico, y 
creo que también el sentido del equilibrio intelectual de 
los mamíferos. Me dicen que un perro sin cola es incapaz 
de pasar un puente estrecho; esto, aun cuando no fuera 
cierto, es verosímil y lógico. La cola es para el animalillo 
como la palanca que el bailarín lleva en la cuerda y que le 
ayuda a distribuir las fuerzas y los pesos. 
Ahora bien, un perro sin cola es, además, el pequeño ser 
melancólico y chiflado por excelencia, ambulante y lleno 
de caprichos, parece que un eje secreto se ha roto en él, 
que falta a su vida una dirección precisa, que su 
existencia ya no tiene razón de ser porque ha perdido su 
fin ideal. No me extrañaría que ese perro se hiciera 
misántropo y hasta que empezara a preguntarse qué 
puede haber más allá de la vida y cuál es el principio y el 
fin de las cosas. Claro: el infeliz ha perdido el sentido del 
equilibrio intelectual, se ha desorbitado, es casi un 
hombre. 
¿Y el hombre? ¿La falta, o, mejor dicho, la perdida de la 
cola ha influido en él espiritualmente? ¿Por qué entonces, 
afirmaba Pascal “que el hombre es el único ser 
imperfecto” y el doctor Garavito, que el hombre “es un 
animal loco”? Si, el hombre es un animal loco e 
imperfecto; una ruptura primordial lo ha descentrado; el 
hombre tiende siempre a salirse de la órbita que le ha sido 
designada en la naturaleza. La sabiduría y la perfección de 
los otros animales, sobre todo de los que tienen cola, está 
en el sometimiento inconsciente y maravilloso a su 
destino; el caballo, por ejemplo, nunca desearía dejar de 
ser caballo, tranquilo y feliz, vive sujeto a su sino; es 
perfecto. El hombre, en cambio, trata de modificarse a sí 
mismo, lleno de ansias infinitas, complicando su 
existencia cada día; solo en él se encuentra el 
descontento metafísico, la inconformidad trascendental; 
solo él no es feliz. 
 
Misántropo: Persona que evita el trato con otras. 
Sino: destino. 
Verosímil:  que es cierto, verdadero.                                  

Metafísico: Que está más allá de lo físico.              

Trascendental: Que es muy significativo y tiene 

consecuencias muy importantes, más de lo que cabría 

esperar. 

 

1. Según el texto, en términos generales, la cola  
A. es el equilibrio del perro que intenta pasar por un 
puente estrecho.  

B. es lo que lleva al hombre a tratar de modificarse a sí 
mismo.  

C. es el origen de la sabiduría y la perfección de los 
animales.  

D. es donde reside el equilibrio físico e intelectual de los 
mamíferos.  
 
2.  El título “La cola” es  
A. el punto de partida de la argumentación.  

B. el tema central del texto.  

C. la principal conclusión del planteamiento.  

D. la síntesis de la reflexión. 
 
3.  En el texto se emplean expresiones de uso cotidiano 
para  
A. sustentar científicamente la razón de ser de la cola, 
como un elemento necesario en la estructura física de los 
mamíferos y los desequilibrios a causa de su ausencia.  

B. provocar un efecto humorístico a partir de un 
razonamiento serio sobre la presencia o ausencia de la 
cola en los mamíferos incluyendo entre éstos al hombre.  

C. informar sobre las ventajas y desventajas que puede 
significar para cualquier mamífero el hecho de estar 
dotado de cola o carecer de ella.  

D. apostar desde la filosofía a la comprensión del hombre 
como “único ser imperfecto” según Pascal o “animal 
loco”, según el doctor Garavito.  
 
4.  La reflexión que hace Luis Tejada sobre la cola se 
orienta a  
A. apoyar la idea de que el hombre es un ser superior, por 
su búsqueda de un equilibrio trascendente.  

B. destacar que lo más importante en los mamíferos, 
incluido el hombre, es superar el desequilibrio físico.  

C. proponer que en el hombre el equilibrio intelectual es 
un fin de primer orden difícil de alcanzar.  

D. presentar el desequilibrio como la propiedad del 
hombre que lo vuelve un ser en construcción.  
 
5.  Según el autor, asumir la condición humana implica  
A. aceptar el destino como algo inevitable.  

B. reconocer que su búsqueda no tiene fin.  

C. evitar situaciones que compliquen la existencia.  

D. dar rienda suelta a los impulsos naturales.  
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LA COLA EN LOS SERES HUMANOS 

Los organismos terrestres evolucionamos a partir de 

organismos de vida acuática y la presencia de la cola es 

una reminiscencia de esos antepasados acuáticos.  

Ahora, en principio un órgano o apéndice que no presenta 

mayor utilidad para un animal, según las consideraciones 

de la selección natural y la teoría evolutiva, tendería a 

perderse a lo largo del tiempo. 

Probablemente esa haya sido la ruta evolutiva seguida por 

la vía que dio origen al hombre moderno (también a 

gorilas, bonobos, orangutanes y chimpancés), en la cual 

se supone que una cola no representaría ninguna ventaja 

en particular  

En este caso específico de los antropoides, los monos 

con cola prensil la han conservado puesto que les sirve 

como un tercer brazo para sostenerse de las ramas.  

En felinos, canidos y otros animales (como reptiles) que 

dependen en cierta forma de la velocidad de la carrera, la 

cola les sirve de estabilizador para poder desplazarse a 

velocidades considerables.  

Además, hay otras variantes en los vertebrados como el 

caso de muchos batracios, sapos y afines, en la cual 

mientras se están desarrollando en medio acuático 

presentan una cola que les es útil para el nado, al salir al 

medio terrestre, la cola no les sirve de mayor utilidad y 

por eso se supone que evolutivamente ha desaparecido.  

En el caso de las aves, supuestamente la heredaron a sus 

antecesores reptiles y para ellas es de suma importancia 

porque al desplegar las plumas de la misma le sirven de 

superficie de sustentación y estabilización para el vuelo.  

En resumen, casi todos los animales han conservado por 

razones evolutivas sus colas, y solo ha tendido a 

desaparecer en aquellos animales, como nosotros, en los 

cuales no representa utilidad significativa.  

Muchos dirían que esta es la más pura tradición 

darwinista (de Darwin), pero es la explicación más 

razonable que se puede argüir, por lo menos desde el 

punto de vista biológico (obviando el teológico).  

 

Un detalle adicional, es que el hueso coxis en los 

humanos es considerado evidencia de la presencia de 

cola en nuestra historia evolutiva. Y eso nos lleva a ¿por 

qué no tenemos cola? 

Lo curioso es que los humanos tenemos todo lo necesario 

para contar con una pequeña cola, lo único que faltó fue 

un poco más de desarrollo. Sí, ahí está la última parte de 

nuestra columna y sus vértebras coccígeas que son las 

del final. Un anexo que los humanos perdieron por efecto 

de la evolución.  

Si miramos un esquema del esqueleto humano, puedes 

observar que ahí están esos huesitos, pero con la 

limitante de que se encuentran soldados entre sí y 

formando parte de los huesos de la pelvis. Por ello no se 

notan y también, a causa de eso, es que no los podemos 

mover. 
 
6.  Explique cada uno de los anteriores textos y diga sus 
diferencias y semejanzas. Clase de texto, forma de 
abordar el tema, etc. 
 
7. ¿Cuál es la hipótesis o tesis (opinión a favor o en 
contra) que el autor propone en cada texto? 
 
8. ¿Cómo se presenta la información en cada texto’ 
(Hechos, inferencias u opiniones) 
 
9. ¿Es coherente y sólida la argumentación del autor en 
cada texto? ¿Por qué? 
 
10. ¿Cambiaron tu opinión cada uno de los textos? ¿Te 
hicieron reflexionar? Si, no. ¿Por qué? 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


